
“… lo más terrible de estar preso en las cárceles secretas de la Inquisición era que nadie 
te decía cuál era el delito, ni qué pruebas o testigos había contra ti, ni nada de nada. Los  
inquisidores se limitaban a formular pregunta tras pregunta, con el escribano anotándolo 
todo, mientras te estrujabas el seso queriendo averiguar si lo que decías iba a la cuenta 
de  tu  descargo  o  tu  condena.  Podías  pasar  así  semanas,  meses  o  incluso  años 
ignorándolo todo sobre la causa de la prisión; con el agravante de que si tus respuestas 
no  eran  satisfactorias,  recurríase  al  tormento  para  facilitar  la  confesión  y  pruebas 
necesarias. De ese modo eras torturado y respondías sin ton ni son, ignorante de lo que 
en verdad tenías  que responder;  y todo te  arrastraba a la desesperación,  la  delación 
consciente o inconsciente de tus amigos y de ti mismo, y a veces a la locura y la muerte. 
Eso, cuando no ibas luego con sambenito y encorozado al cadalso, el garrote entorno al 
cuello,  una  pira  de  buena  leña  bajo  los  pies,  y  tus  vecinos  y  antiguos  conocidos 
aplaudiendo en la plaza, encantados con el espectáculo”.
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